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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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“Si el maestro no plantea problemas, el alumno no aprende. Yo te ayudo

proporcionándote la ocasión de aprender, de manera que, a través de

errores y problemas, alcances tu transformación. Acepta el desafío,

no escapes a la dificultad, afróntala con desapego y valentía.

Crecer es un proceso que no acaba y ante cada triunfo

 debes pensar que nueva prueba lo acompaña.”
Sri Sathya Sai Baba
Edición gratuita de publicación mensual para ser distribuida en todos los servicios del país realizados en nombre de la O.S.S.S.B. de Argentina – Abril de 2007 – Año 3, N° 20
Cuenta la historia sagrada que…
“En un monasterio de Frailes venían a veces a pedir panes unos ladrones que se ocultaban en la selva y despojaban a los transeúntes de sus pertenencias. Algunos Frailes decían que no estaba bien darles limosnas, y otros, en cambio, consideraban que por compasión debían hacerlo y, además, como una forma de hacerlos ver su error.

Estando en una oportunidad San Francisco de Asís de visita en el monasterio, los frailes le preguntaron si estaba bien darle limosna a estos forajidos y El le contestó: ‘Si hacen como les voy a decir, confío en que Dios va a ganar sus almas… vayan y procuren buen pan y buen vino, y llévenlo al bosque donde viven los ladrones y griten allí: hermanos ladrones vengan que somos frailes y traemos buen pan y buen vino. Ellos acudirán corriendo; extiendan una servilleta en el suelo y pongan encima el pan y el vino, sírvanle humilde y alegremente hasta que acaben de comer. Después le hablarán un poco de Dios, nuestro Señor, y por último, pídanle por amor de Dios y como un primer favor, que prometan no herir ni dañar a nadie; por que, si se lo pidieran todos de una sola vez no les harían caso; pero de esta manera, en consideración a la humildad y calidad de ustedes lo prometerán inmediatamente.

Otro día, por haberlo así prometido, les llevarán el pan y el vino, y agregarán huevos y queso; y les servirán hasta que sacien su apetito. Después de la comida les dirán: ¿para que están aquí todo el día, muriendo de hambre y pasando tantas calamidades, y por añadidura haciendo tantos males de obras y deseo y así perdiendo el alma, en lugar de convertirse al Señor? Es mejor que sirvan a Dios y El les dará en este mundo lo necesario para vivir, y después salvará sus almas. Entonces, por la humildad y paciencia que ellos verán en ustedes, Dios los inspirará para que se conviertan.

Los frailes hicieron todo lo que les había señalado San Francisco. A su vez, los ladrones, por la gracia y misericordia de Dios, aceptaron y cumplieron con puntualidad y exactitud todo lo que los frailes le pidieron humildemente. Fue tal la amabilidad y mansedumbre que vieron los ladrones en los frailes que, con el tiempo, fueron ellos quienes comenzaron a servirlos, llevándole leña al monasterio. Finalmente, algunos de los ladrones decidieron entrar a la orden y convertirse en frailes; y los demás, confesaron sus pecados e hicieron penitencia, prometiendo que desde ese momento vivirían honestamente, ganando su comida con su propio trabajo y nunca más volverían a cometer delitos semejantes.”

Ni en los cielos ni en las profundidades del mar, ni escondidos en las cuevas de las montañas, hay un lugar en la tierra donde uno pueda ubicarse para escapar de una mala acción y de la muerte. Debemos ser veloces en hacer el bien; y mantener nuestra mente fuera del mal. Cuando uno es lento en hacer el bien, la mente se deleita en el mal. Debemos evitar este comportamiento y si, una persona está haciendo el mal, que no continué haciéndolo. Acumular el mal trae sufrimiento y desgracias.
¿Qué somos los seres humanos?

Es preciso considerar que somos realmente los seres humanos. No somos objetos como las maquinas. Si fuésemos entidades meramente mecánicas, entonces las propias maquinas podrían aliviar todos nuestros sufrimientos y aliviar nuestras necesidades. 

Mientras vivamos estaremos sujetos a encontrar problemas. Si en este instante, perdemos las esperanzas y el coraje, disminuimos nuestras capacidades para enfrentar las dificultades. Por otra parte, si recordamos que no solo nosotros, sino todos estamos involucrados en el sufrimiento, esta perspectiva más realista hará crecer nuestra determinación y nuestra capacidad para superar los problemas. 
Aceptar las experiencias desafiantes de la vida y comprender que el sufrimiento puede estar apuntando a un camino de transformación son sabias actitudes que debemos adoptar. Cuanto más podamos actuar como protagonistas de nuestras experiencias y no como victimas de los acontecimientos, con mayor naturalidad podremos superar los momentos, sentimientos, y sensaciones difíciles de la vida. 
Cada momento de crisis, es la oportunidad que Dios nos pone en el camino para despertar con lucidez y darnos cuenta que es aquello en nuestras vidas, en nuestro carácter o en nuestra persona que necesita ser cambiado o transformado. Lo que fue bueno para nosotros hoy, quizás mañana ya no lo sea. El universo está en continuo movimiento y cambio y, por lo tanto, nos obliga a modificar continuamente nuestros modelos mentales.
Ante una crisis debemos poner todo nuestro empeño en sacar el mejor provecho de esa situación aparentemente desventajosa y transformarla en un auténtico proceso de aprendizaje para saber hacia donde nos conduce esa situación, que está pidiendo de nosotros, y cuáles son las herramientas con las que contamos para poder superarla. 
Las herramientas o instrumentos también pueden ser personas que se ofrezcan a ayudarnos, pero recordemos que EL FIN NO JUSTIFICA LOS MEDIOS. Toda salida de crisis deber ser dentro del camino de la corrección, nobleza y rectitud. De nada sirve que Dios nos ponga a prueba en una situación conflictiva y que para salir de ella recurramos a medios denigrantes e indignos. Si es así, entonces NO APRENDIMOS LA LECCION y seguiremos en un círculo vicioso de sufrimientos y pesares hasta que descubramos el verdadero camino de la superación.

Hoy en día son innumerables las posibilidades de ayuda externa a las que podemos recurrir para que nos permitan superar estas situaciones de crisis. Hay muchas terapias diferentes; y centros de ayudas gubernamentales o de organizaciones no gubernamentales sin fines de lucro, que perfectamente saben como y que necesitamos para poder superar lo mas rápido posible el conflicto en el que estamos sumergidos.
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